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    Estela Pinto no soporta que le suene el despertador, de hecho, le espeluzna ese ruido estridente y perturbador que le taladra los oídos cada mañana, pero eso no significa que sea de las que se ronean en la cama. En cuanto comienza a sonar, algo en ella se activa y su brazo se estira para coger el móvil y desactivar la alarma. 

  


  
    Ahora ha pasado exactamente eso, y Estela, somnolienta y un poco desubicada porque estaba profundamente dormida, se sienta en la cama un par de segundos y se levanta para pasar por el baño y adecentarse.

  


  
    De camino, pasa por la puerta de la habitación de Sira, su hija de diez años que hoy está con su padre. De mutuo acuerdo, su exmarido y ella acordaron que la niña pasaría con él todos los miércoles, porque es el día que su padre entrena al equipo de fútbol del barrio y a Sira le gusta mucho verlo y vitorear a los jugadores aunque sean unos patatas.

  


  
    Mira el reloj y sonríe relajada mientras se prepara el café. Sus mañanas el resto de los días son caóticas, tiene que levantar a Sira, con todo lo que ello conlleva porque su hija no es como ella, a la niña sí que le gusta remolonear en la cama y siempre salen con el tiempo tan justo, que Estela algunos días llega tarde a su nuevo trabajo en la cafetería del Hospital Cristalmar. No puede evitarlo, ella no tiene la culpa de que su horario de entrada solo sea media hora después del de su hija en el colegio. Estela es de esas madres que se queda en la puerta y no se marcha hasta que la fila en la que está su hija formada en el patio no haya accedido al interior del edificio. 

  


  
    Una vez la pierde de vista, Estela sale corriendo en dirección a su coche como si la fuese a alcanzar una flecha. Una vez dentro, tiene que atravesar media ciudad para llegar al trabajo, y estamos hablando de Barcelona.

  


  
    Así que los jueves respira, porque es el único día de la semana que no tiene que correr. 

  


  
    Vuelve a mirar el reloj, esta vez por costumbre, porque con Sira en casa lo tiene que mirar cada tres minutos, y da un sorbo a su café con leche y lo saborea con deleite, porque los demás días se lo tiene que beber de un trago si quiere ganar tiempo.

  


  
    Cuando termina, lava la taza y coge sus cosas dispuesta a marcharse. Hoy va sobrada de tiempo y no tendrá que desesperarse en los semáforos ni llegar al hospital sofocada y agobiada.

  


  
    Está a punto de abrir la puerta cuando el móvil comienza a sonarle. Estela ve con espanto que la llamada es de su exmarido, y el mal humor se instala en ella de inmediato, porque sabe lo que significa.

  


  
    —Dime —responde tratando de mantenerse serena, por si se obra el milagro y la llamada solo es de su hija para darle los buenos días.

  


  
    —Me he dormido, Estela —dice su exmarido con voz ronca.

  


  
    Estela se retira el teléfono de la oreja y suspira tratando de calmarse, pero no lo logra.

  


  
    —Un puto día, Ernesto, te toca llevarla un puto día a la semana y vas y te duermes —ladra notando como la ira crece dentro de ella.

  


  
    —Lo siento, ayer hicimos doble entrenamiento con los chavales y estaba agotado.

  


  
    —¿Y yo no estoy agotada cada día? Trabajo diez horas sirviendo comida y después tengo que recoger a nuestra hija del colegio, porque es nuestra, ¿sabes? De los dos, no solo mía.

  


  
    —Ya lo sé, Estela —dice él, sumiso—. No he debido llamarte, ya la llevo, si llega media hora tarde, tampoco pasa nada.

  


  
    —Sí que pasa, joder. Tiene un horario y cuando haces estas cosas después me dice que no me estrese si le digo que se levante de una vez. Además, no es a ti a quién llama su tutora para quejarse...

  


  
    Estela se calla de manera abrupta, agotada de tanto discutir. Sabe que es absurdo hablar con Ernesto, es la misma matraca cada vez, de cuatro miércoles al mes que se queda con la niña, al menos la mitad se duerme y es ella la que tiene que correr. Sabe que discutiendo con él no gana nada, al contrario, pierde tiempo, porque ahora tiene que ir a buscar a su hija a casa de su exmarido y ya es oficial que llegará tarde al trabajo, otra vez.

  


  
    —Procura que esté lista y en la puerta cuando yo llegue —escupe controlando las ganas de gritar—, porque como tenga que esperarme, se acabaron los miércoles de Sira adorando al irresponsable de su padre, ¿te queda claro?

  


  
    Estela no espera una respuesta por su parte y le cuelga. Quizá eso sea lo que más le molesta, que la niña idolatre a su padre cuando es ella la que se deja los cuernos para mantenerla y tratar de que sea lo más feliz posible.

  


  
    Veinte minutos y once semáforos después, Estela se detiene en doble fila frente al edificio y maldice entre dientes mientras marca el número de su exmarido, porque como ya suponía, Sira no está en el portal esperando como han quedado. Ernesto le cuelga, señal de que lo ha pillado, y a la camarera del hospital le sale una rojez en el brazo que se rasca con fuerza, le pasa siempre que se pone nerviosa.

  


  
    Otros cinco minutos esperando hasta que ve la puerta del edificio abrirse y a su hija salir. Ernesto, como buen cobarde, se queda en la puerta y la saluda con la mano. Estela lo ignora como si fuera un árbol y le pide a su hija que se abroche el cinturón antes de ponerse en marcha.

  


  
    —Papá no ha tenido la culpa —dice la niña para su disgusto.

  


  
    Si hay otra cosa que Estela no soporta, además de que lo idolatre, es que lo excuse.

  


  
    —No, cariño, la culpa la tengo yo que no estaba —responde ella con ironía.

  


  
    Su hija la mira con cara de circunstancias y Estela suspira, logra serenarse un poco y le sonríe, si hay alguien ahí que no tiene la culpa de nada, es Sira.
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    Isabel Villar está desbordada. Cuando la ascendieron al puesto de jefa de personal, rebosaba júbilo y satisfacción por cada poro de su piel. Ahora, dos años y medio después, está tan agobiada, que solo se consuela cuando piensa en la jubilación, y eso que solo tiene cuarenta años.

  


  
    Hoy ha llegado un poco antes de la cuenta, porque por si no tuviera ya suficiente trabajo, la directora del hospital, Elvira Trejos, la convocó ayer para tener una reunión hoy mismo. Isabel salió del hospital cabreada y se pasó la tarde despotricando en casa de su madre, cuando fue a visitarla después de casi un mes sin verla.

  


  
    —Cada vez tardas más en venir a verme —le reprochó su madre con toda la intención.

  


  
    Dicen que cuanto más mayores nos hacemos, más nos gusta llamar la atención. Su madre es un claro ejemplo, de esas que la llaman cada día, si no es para una cosa, es para otra, pero siempre tiene algo de lo que quejarse a Isabel, que la escucha con paciencia mientras contesta con monosílabos.

  


  
    —Tengo mucho trabajo, mamá —le contestó ofendida.

  


  
    —Pues no deberías trabajar tanto, ni que fueras a heredar el hospital.

  


  
    El comentario absurdo de su madre dejó a Isabel pensativa, se dio cuenta de cuánta razón tenía su progenitora. Tantas horas trabajando, aguantando las quejas de todo el mundo, haciendo favores y echando más horas que un reloj para cuadrar las plantillas de personal cada mes. ¿Y todo para qué? Cuando se pregunta qué ha conseguido se pone nerviosa, porque no tiene vida social, apenas sale y su mundo se reduce a las cuatro paredes de su despacho y una casa vacía.

  


  
    Piensa en todo eso cuando llama a la puerta del despacho de la directora. Elvira le abre y le sonríe, siempre amable, y a ella se le pasa un poco la mala leche. Las dos se sientan en la mesa redonda que preside un rincón del amplio despacho, frente a frente, Elvira Trejos con la carpeta que contiene el informe que ella le presenta el último día de cada mes, Isabel con su portátil, porque allí tiene las respuestas a todas las preguntas posibles, o eso espera.

  


  
    —¿Falta algo en el informe? —se adelanta Isabel.

  


  
    De repente ha caído en la cuenta de que quizá sea eso, ella presenta el informe, pero no todo depende de ella, muchas secciones las hace el resto del equipo que forma el departamento de Recursos Humanos y ella suele revisarlas antes de pasárselas a la directora, pero debe reconocer que últimamente no ha tenido tiempo y tan solo ha echado un vistazo en diagonal.

  


  
    —No, está impecable, como siempre, pero lo he leído minuciosamente y veo algunas cosas que me inquietan —responde Elvira abriendo por algunas páginas que ha marcado con etiquetas de colores.

  


  
    —¿Cómo qué? —pregunta Isabel ceñuda.

  


  
    —Como este chico, por ejemplo, enfermero de paliativos. En los últimos seis meses ha cogido la baja cuatro veces, todas por accidente laboral, que si un mal gesto, que si un golpe tonto, que si estrés en el trabajo y la que más me gusta; intoxicación por coger un medicamento al que es alérgico.

  


  
    Isabel la escucha sin pestañear, incrédula, alucinada de que algo así esté sucediendo y ella lo haya pasado por alto.

  


  
    —¿Puedo verlo?

  


  
    No es que no se fíe de la palabra de la directora, pero está tan descolocada que necesita corroborarlo con sus propios ojos.

  


  
    —Por supuesto.

  


  
    Elvira Trejos extrae la hoja y se la entrega, y mientras Isabel le echa un vistazo por encima, la directora le habla de otro caso.

  


  
    —Este es de una de las chicas que trabajan en la cafetería, lleva solo unas semanas y ya ha llegado tarde al menos en tres ocasiones.

  


  
    Isabel vuelve a pedirle el informe y lo hojea perpleja y enfadada con ella misma.

  


  
    —Solo te he pedido la reunión para que me informes sobre las medidas que has tomado al respecto.

  


  
    Ahora Isabel palidece y carraspea, podría mentir y decir que ya se había dado cuenta y que está en ello, pero se le da fatal, y Elvira Trejos no tiene ni un pelo de tonta.

  


  
    —Lo siento, se me ha pasado, pero me pondré a ello de inmediato.

  


  
    —Creía que revisabas cada incidencia personalmente —se sorprende Elvira—, que cuando hay casos de este tipo, tu personal te lo hace llegar para que lo investigues.

  


  
    —Y es así…

  


  
    Isabel deja sus palabras flotando en el aire y piensa en esa bandeja que hay en la esquina superior izquierda de su mesa, donde va dejando todo lo que tiene pendiente y la cual cada vez está más llena.

  


  
    —Debo tenerlo pendiente de revisar, últimamente estoy desbordada y cada vez se me acumula más el trabajo. Aquí no para de entrar gente, pero en Recursos Humanos somos los mismos.

  


  
    Isabel habla de corrido, agobiada y con la mirada clavada en la mesa. De repente le falta el aire y siente que el espacio es muy pequeño. Nunca le habían llamado la atención por no hacer bien su trabajo, y la sensación le parece muy desagradable, sobre todo porque se está dejando la vida allí y por lo visto no sirve de nada.

  


  
    —¿Quieres un poco de agua? —pregunta la directora preocupada.

  


  
    Isabel niega, lo que quiere es irse y hacer que esos dos vayan a su despacho para cantarles las cuarenta.

  


  
    —Nunca me has pedido más personal, Isabel, daba por hecho que tenías suficiente —dice Elvira mirándola a los ojos.

  


  
    —Pues no es así —contesta borde y se arrepiente en cuanto las palabras salen de su boca.

  


  
    La directora le aguanta la mirada, en silencio, con las manos entrelazadas sobre la mesa, dejando que Isabel se desahogue.

  


  
    —Perdona, es que no sé cómo se me ha podido pasar algo así —dice finalmente—, yo soy buena en lo que hago, y esto es un error de principiante.

  


  
    —No te estoy juzgando, Isabel, todas cometemos errores, y también tenemos días malos y días peores. Esto no es un reproche, solo era una apreciación. Confío plenamente en ti y sé que te ocuparás de ello. También quiero que contrates a alguien para que te ayude directamente a ti, busca a una persona en la que puedas descargar parte de tu trabajo, delega y gestiona, Isabel. Tienes carta blanca.

  


  
    —Está bien, me parece que es lo mejor —coincide Isabel.

  


  
    —Pues en ese caso eso es todo por mi parte salvo que quieras comentarme algo más.

  


  
    Isabel niega con la cabeza, está deseando salir del despacho para encargarse personalmente de los dos culpables de la dichosa reunión, el enfermero y la camarera.
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    Isabel entra en su despacho como un huracán y lo primero que hace es comprobar la famosa bandeja donde deja todo lo que tiene pendiente. No tarda nada en encontrar los dos informes que busca, el del enfermero y la camarera, hechos por una de las trabajadoras de su departamento, donde constan las faltas de cada uno a la espera de que Isabel haga lo que considere oportuno.

  


  
    La jefa de personal sale a la sala donde se encuentra todo el personal de Recursos Humanos y le pregunta directamente a Pascual, el que controla los cuadrantes y sabe exactamente quién trabaja y quién libra cada día. Le pregunta por ambos y él teclea en el ordenador con agilidad.

  


  
    —Él no ha venido, ha llamado diciendo que se encuentra mal y que se iba a la mutua. 

  


  
    Isabel se queda pasmada y, entonces, recuerda que ha recibido varias llamadas de una de las representantes de la mutua para concertar una reunión con ella, reunión que todavía no se ha producido por falta de tiempo pero a la que sin duda dará prioridad.

  


  
    —¿Y Estela Pinto? —pregunta Isabel.

  


  
    —Ella sí que tiene turno hoy.

  


  
    —Perfecto, localízala y dile que venga a verme de inmediato.

  


  
    —Enseguida —responde Pascual descolgando el teléfono con diligencia.

  


  
    Isabel vuelve a su despacho y descuelga el suyo para llamar a la mutua y concertar esa cita que ha estado posponiendo. También saca otra carpeta, la que contiene una buena cantidad de currículums de personal solicitando un puesto. Después de ocuparse de Estela Pinto, los estudiará con calma para seleccionar los que le gusten y entrevistarlos. Está decidida a contratar a alguien que la ayude directamente a ella para que algo como lo que ha pasado, no vuelva a suceder.

  


  
    Ya ha mirado doce y separado solo uno cuando Pascual abre su puerta y le anuncia que Estela Pinto está ahí.

  


  
    —Gracias, Pascual, hazla pasar.

  


  
    El hombre se pega a la puerta y le franquea el paso a Estela antes de salir y cerrar.

  


  
    La camarera la saluda y camina hacia su mesa con prisas cuando Isabel le pide que se siente. Estela está nerviosa, todavía no se le ha pasado la mala leche que le ha entrado con la llamada de su exmarido y solo puede pensar que lo va a poner en su sitio en cuanto lo vea, porque tiene claro que si está en ese despacho, es para que le llamen la atención, o peor, para despedirla, y en ese caso, a Ernesto le va a faltar mundo para huir de ella.

  


  
    —¿Hay algún problema? —tantea Estela tratando de mostrarse serena.

  


  
    Isabel le dedica una mirada fría y taladrante mientras termina de repasar el informe de Estela con detalle.

  


  
    —Pues la verdad es que sí, me han comunicado que ha tomado la costumbre de llegar tarde, y eso que no lleva trabajando aquí ni un mes.

  


  
    Isabel deja el informe y apoya los brazos sobre la mesa esperando una respuesta. Estela se siente intimidada por la fijeza con la que la mira, y también por el color miel intenso de sus ojos. Le gustan.

  


  
    —Si lo dice por lo de hoy, le juro que no ha sido culpa mía, se supone que a mi hija la tenía que llevar su padre al colegio, pero el muy cerdo...

  


  
    Estela detiene su verborrea en seco cuando se da cuenta de la cara de sorpresa de Isabel Villar.

  


  
    —¿Hoy ha llegado tarde también? —pregunta, atónita, mientras teclea en su ordenador y comprueba boquiabierta la hora a la que ha fichado la camarera.

  


  
    —Bueno, es que yo…

  


  
    —Increíble —espeta Isabel indignada—. ¿Usted qué se ha pensado que es esto? Es la cuarta vez en un mes, ¿me puede explicar qué es eso tan importante que tenía que hacer en cada una de ellas?

  


  
    —Pues verá —contesta Estela muy dispuesta.

  


  
    Está convencida de que sus razones están más que justificadas y que en cuanto se lo cuente a la jefa de personal, la comprenderá sin ningún tipo de duda.

  


  
    —La primera vez fue porque mi hija se despertó con fiebre alta y no la podía llevar así al colegio. Llamé a mi exmarido, pero como siempre que se le necesita, no cogió el teléfono y tuve que acudir a mi vecina del primero, y entre que se levantó y subió…

  


  
    Isabel es incapaz de cerrar la boca, la mira de un modo tan pasmado que a ojos de Estela parece que la jefa de personal realmente está interesada en sus problemas cotidianos, cuando en realidad, lo que está haciendo es comprobar hasta qué punto es capaz de justificarse la camarera.

  


  
    —La segunda vez fue ese día que llovió tanto hace un par de semanas, ¿lo recuerda? Seguro que sí —se contesta a sí misma sin dejar tiempo a Isabel a buscar en su cabeza—, ya sabe cómo se pone el tráfico en Barcelona cuando pasa eso, y yo no tenía calculado el trayecto con lluvia. Ahora sí —aclara e Isabel arquea las cejas—. Cuando vuelva a llover, llegaré a mi hora, se lo juro.

  


  
    —¿Y la tercera?

  


  
    La pregunta de Isabel es irónica y Estela lo ha pillado a la primera, pero necesita el trabajo y está tan nerviosa, que no consigue detener su lengua y sigue hablando.

  


  
    —Esa es la más alucinante. Resulta que fui a salir de casa para llevar a mi hija al colegio y venir aquí, con tiempo de sobra, por supuesto —puntualiza al mismo tiempo que afirma con la cabeza como si así su argumento sonase más convincente—, y al abrir la puerta de casa, ¿sabe qué me encontré?

  


  
    —Sorpréndame —espeta Isabel, a quien por un momento le parece todo tan surreal, que hasta le encuentra su punto de gracia.

  


  
    —A un agente de la policía, a un Mosso d’Esquadra para ser exactos. El agente me bloqueó el paso, dijo que estaban haciendo un registro en un apartamento y que no podía salir hasta que terminaran. ¿Sabe el susto que me llevé?

  


  
    Estela habla casi sin respirar, es como una ametralladora de palabras que no quiere que la interrumpan, porque está contando la verdad y necesita que la mujer que tiene delante la crea.

  


  
    Isabel Villar la mira con los ojos como dos balones de baloncesto, la historia le parece tan alucinante, que en ningún momento duda de su veracidad porque considera que nadie se inventaría semejante argumento para justificar una ausencia.

  


  
    —Y hoy —sigue Estela, e Isabel agradece que ya hayan llegado a la última falta—. La niña estaba con su padre y el muy gilipollas se ha dormido.

  


  
    Estela lo suelta y se calla, sintiendo un alivio inexplicable por haber dicho en voz alta lo que piensa sobre el padre de su hija. Isabel la mira largamente durante varios segundos, sigue en la misma posición estática que ha adoptado cuando Estela ha comenzado a relatar sus motivos.

  


  
    —Diga algo, no se quede callada que me pone nerviosa —dice la camarera—. ¿Qué piensa?

  


  
    Isabel se humedece los labios porque la boca se le ha quedado seca de tenerla abierta tanto rato.

  


  
    —Valoro dos opciones… —dice Isabel en tono pausado, estirando las palabras con la única intención de poner nerviosa a la mujer que tiene delante.

  


  
    Estela tiene el corazón desbocado y nota un sudor frío e incómodo en la espalda mientras mira a su interlocutora. Isabel Villar le resulta muy impactante, no solo por su presencia imponente, es que, además, se acaba de dar cuenta de lo inquietantemente atractiva que le resulta la mujer.

  


  
    —¿Qué opciones? —pregunta Estela tratando de mostrarse impasible.

  


  
    A Isabel Villar le desquicia que se comporte como si no tuviera importancia, y al mismo tiempo la admira por la determinación con la que se defiende.

  


  
    —Solo hay dos posibilidades en esto, o se piensa usted que yo soy tonta, o es que es la mujer con más mala suerte que conozco —contesta Isabel clavándole esa mirada almendrada.

  


  
    Ahora es Estela la que se queda con la boca abierta, confundida porque no sabe si Isabel le habla en serio o le está tomando el pelo. Al final, gracias a la severidad con la que la mira, concluye que es lo primero.

  


  
    —Usted me parece muchas cosas, pero tonta no es una de ellas —contesta Estela.

  


  
    Isabel arquea las cejas un poco descolocada. La conversación, sin duda, no está siendo como ella esperaba, Estela la desconcierta mucho.

  


  
    —¿Y qué otras cosas le parezco? —quiere saber Isabel, que ya no sabe qué pensar.

  


  
    Estela Pinto se queda callada, a ojos de Isabel parece que busca la mejor manera de decir lo que piensa, pero, en realidad, lo que le pasa es que no habla porque todo lo que le viene a la cabeza, son comentarios sobre lo atractiva que le parece la mujer que tiene delante, y sabe que si dice eso, entonces sí que peligra su puesto.

  


  
    —No sé —dice finalmente.

  


  
    La respuesta irrita a Isabel, y toda la paciencia que ha tenido hasta ese momento, desaparece de inmediato para dejar paso a esa frustración contenida que tiene desde que ha tenido la reunión con la directora, Elvira Trejos.

  


  
    —Mire, Estela. Lo cierto es que a mí sus excusas no me interesan, no estoy aquí para escuchar sus problemas, porque problemas tenemos todos. Yo la única respuesta que espero por su parte es que me asegure que lo de hoy no va a volver a pasar, porque le recuerdo que esto es un hospital privado y aquí todo el personal depende de mí, y no voy a tolerar que nadie se piense que esto es el patio de un colegio. Aquí se viene a trabajar, y si no puede cumplir con los horarios por el motivo que sea, lo mejor es que se busque otra cosa.

  


  
    Estela se queda completamente quieta mientras aguanta la reprimenda, conteniendo el nudo que lentamente se va formando en su garganta. Sabe que Isabel Villar tiene toda la razón, pero ella está pasando por una mala racha, una en la que desde que se divorció hace casi un año, no levanta cabeza porque su exmarido no le pasa la manutención de la niña cuando debe y, además, es un desastre de padre que no se involucra y la deja a ella con todas las cargas. Estela siente que se asfixia en ocasiones, y cuando una está así de sensible, que le hablen en ese tono frío y distante, le afecta mucho más que si su situación fuera otra.

  


  
    Ahora Isabel ya no le parece tan atractiva y se la imagina meneando un rabo de diablo que esconde bajo su culo. Quiere decirle que es una insensible y una borde, pero sabe que ni puede ni debe, porque en el fondo, la mujer que tiene delante solo hace su trabajo, igual que ella debe hacer el suyo.

  


  
    —No se preocupe, no volverá a pasar —asegura con la voz estrangulada.

  


  
    Estela se pone en pie tratando de mantener intacta la poca dignidad que le queda y se da la vuelta. Isabel Villar la mira caminar hacia la puerta con pasos lentos y pesados, como si la mujer que ahora le da la espalda cargase sobre ella con el peso del mundo. La jefa de personal, al contrario de lo que pensaba, no se siente bien tras la reprimenda que le ha soltado, ahora piensa que quizá ha sido demasiado dura y que con otras palabras podría haber dicho lo mismo, sin embargo, ya está hecho y tampoco tiene por qué retractarse. Estela abre la puerta para salir y le dedica una última mirada que a Isabel le parece de odio, y sin que pueda explicarse por qué, se da cuenta de que le gusta lo increíblemente expresiva que es Estela Pinto.

  


  



  

    Capítulo 4


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

    Ha pasado una semana exacta desde que Estela recibió la reprimenda por parte de la jefa de personal. Desde entonces, cada día se levanta tres cuartos de hora antes de su hora habitual para hacer frente a cualquier imprevisto. Esos cuarenta y cinco minutos que la camarera duerme de menos cada día, los nota severamente. El cansancio se acumula en su cuerpo, y también la rabia que siente hacia Isabel Villar, a quién culpa injustamente de todos sus males.


  


  

    Hoy está siendo el peor día de todos y Estela no puede sacudirse el mal humor de encima, porque es jueves, y ayer su hija Sira se quedó con su padre de nuevo, y esta mañana ha recibido la misma llamada de su exmarido Ernesto que la semana anterior. El muy descarado se ha vuelto a dormir, sin embargo, esta vez Estela se ha plantado, no puede seguir llegando tarde y tampoco dejando que ese hombre se aproveche de ella, así que después de gritarle una serie de improperios que espera que su hija no haya escuchado, le ha dicho que se espabilara y llevara a la niña al colegio.


  


  

    —¡Y me llamas en cuanto la hayas dejado dentro! —ha añadido justo antes de colgarle el teléfono.


  


  

    Estela se ha marchado hacia el trabajo inquieta, preocupada por saber si Sira ha llegado a tiempo o lo ha hecho tarde, si Ernesto se habrá quedado vigilando hasta que entra como hace ella o si se habrá ido en cuanto la ha dejado en la puerta.


  


  

    La camarera ha llegado al trabajo nerviosa, se ha puesto el uniforme y ha metido el teléfono en el bolsillo, comprobándolo cada pocos minutos a la espera de una llamada que no llegaba. Por su cabeza de madre preocupada se han pasado todo tipo de situaciones espeluznantes y, finalmente, desesperada de preocupación, ha sido ella la que se ha tenido que encerrar en un baño como una delincuente para llamar a su exmarido y preguntarle.


  


  

    —¿Qué pasa, Estela?


  


  

    La tranquilidad con la que Ernesto ha respondido la ha enervado y Estela ha agradecido no tenerlo delante, porque lo hubiera matado con sus propias manos.


  


  

    —¿Cómo que qué pasa? ¿No hemos quedado en que me llamarías cuando dejases a Sira en el colegio? —ladra indignada.


  


  

    —Ah… —titubea él desconcertado, y Estela resopla y cierra los ojos tratando de calmarse—, pues se me ha pasado. La he dejado en la puerta y he esperado a que entrase dentro, solo ha llegado diez minutos tarde.


  


  

    Estela le cuelga sin decir nada más y se mete el teléfono en el bolsillo. Sale del baño y se moja la cara mientras piensa en Isabel Villar, la camarera necesita dirigir su frustración hacia alguien, y le ha tocado a ella.


  


  

    Durante la mañana trata de distraer la mente y de serenarse argumentándose a sí misma que estando enfadada solo se perjudica ella. En cierto modo lo consigue y, conforme van pasando los minutos, se le va pasando parte de esa exasperación que siente, hasta que llega la hora de comer y ve con disgusto cómo Isabel Villar entra en la cafetería y se dirige hacia una de las mesas. La jefa de personal no suele comer ahí, de hecho, es la segunda vez en todo el tiempo que Estela lleva trabajando en el hospital que la ve en la cafetería.


  


  

    Isabel no ha reparado en la presencia de Estela, ha entrado distraída hablando con un par de compañeras con las que va a comer y no la ha visto hasta que la cola ha avanzado y Estela ha aparecido frente a ella al otro lado del mostrador.


  


  

    La jefa de personal siente una inexplicable alegría al verla a pesar de que Estela la mira como si quisiera asesinarla. Isabel, sin sentirse dueña de su cuerpo, exhala un suspiro que le vacía los pulmones. Lo siente como algo extraño, como un suspiro de tensión mezclado con alivio por verla, y eso la deja un poco descolocada.


  


  

    —Hola, Estela —saluda afable y la camarera se sorprende de que recuerde su nombre.


  


  

    Durante toda esta semana ha dado por hecho que para Isabel, ella es un número más entre el innumerable personal del hospital y, aunque le agrada que se dirija a ella con esa especie de confianza, no puede evitar seguir dirigiendo su rabia hacia ella.


  


  

    Estela le devuelve el saludo con un gesto escueto de cabeza, cabreada por ver tan radiante a Isabel cuando ella está tan sumamente estresada, que a veces le tiemblan las manos por los nervios.


  


  

    —¿Sabe ya lo que quiere? —pregunta Estela con tono hostil.


  


  

    Isabel capta de inmediato el rencor hacia ella y corrobora lo que ya sospechaba, que a la camarera no le había sentado nada bien el cierre de su discurso de advertencia de aquella mañana.


  


  

    Desde entonces, Isabel ha comprobado cada día la hora de llegada de la empleada del hospital. Lo hace siempre con diez minutos de antelación para regocijo de la jefa, que le señala los platos que desea de primero y segundo y se pide una pieza de fruta y un café para el postre.


  


  

    Estela recibe la orden como un robot y comienza a escoger los platos que le ha pedido mientras Isabel la observa como si temiese que en un descuido la camarera escupa sobre uno de sus platos. No sabe por qué disfruta viendo a Estela Pinto de mal humor, quizá sea porque a sus ojos dobla su encanto o porque le gustan las mujeres con carácter.


  


  

    Desde aquella conversación en su despacho tiene claro que la mujer que tiene delante no es de las que se achantan, le mostró su desparpajo y defendió sus delitos como pudo, incluso a sabiendas de que era indefendible. Isabel, aunque estaba sorprendida por la retahíla de excusas que Estela tenía para todo, la creyó sin duda alguna. Está segura de que lo que le dijo era cierto y tiene claro que la camarera parece atravesar una racha difícil, pero ella no puede ni debe implicarse en los problemas de los trabajadores o estaría perdida.


  


  

    Estela deja la bandeja frente a ella con una brusquedad que sobresalta a Isabel y la hace mirarla con fijeza.


  


  

    —¿Efectivo o tarjeta? —pregunta Estela en completa tensión.


  


  

    La jefa de personal se siente mezquina y una tirana, porque ver a Estela así de ofuscada con ella la comienza a divertir demasiado y al mismo tiempo le está despertando una curiosidad que comienza a asustarla.


  


  

    —Tarjeta —dice Isabel abriendo su cartera.


  


  

    Estela no puede evitar fijarse en sus manos mientras la busca o en su expresión concentrada. Por un momento flaquea y suspira, pero se recompone en cuanto Isabel alza la mirada. La camarera le ofrece el lector e Isabel coloca la tarjeta encima.


  


  

    —Te invito a un café —dice la jefa de sopetón, al mismo tiempo que el aparato emite un pitido conforme ha leído la tarjeta.


  


  

    Estela la mira desconcertada y se queda con el brazo suspendido en el aire sujetando el aparato.


  


  

    —¿Cómo ha dicho? —pregunta sin salir de su asombro.


  


  

    Isabel se aclara la voz, todavía desconoce por qué acaba de decir lo que ha dicho y el porqué de que su lengua haya actuado más rápida que su cerebro.


  


  

    —Que te invito a un café —repite con firmeza—, esta tarde o mañana, o el fin de semana. Cuando tú me digas.


  


  

    Estela, atónita, nota el rubor subirle por el cuerpo. No entiende lo que sucede ni el motivo por el que Isabel Villar quiere quedar con ella, pero eso no hace más que aumentar su mal humor y su inquina hacia ella, porque le molesta una barbaridad darse cuenta de que le encantaría pasar un rato con la jefa de personal.


  


  

    La camarera imprime el recibo y lo arranca con brusquedad del lector para clavarlo en el pincho donde dejan todos los del día.


  


  

    —¿Quiere copia?


  


  

    —¿No vas a contestarme?


  


  

    El tono seductor de Isabel la deja fuera de juego y la hace mirar hacia la cola, donde las compañeras de Isabel son atendidas por su compañero y el resto espera con paciencia.


  


  

    —¿Lo está diciendo en serio? —pregunta Estela tratando de ganar tiempo.


  


  

    —Claro que lo digo en serio —aclara Isabel.


  


  

    —¿Me amenaza con echarme y ahora quiere invitarme a un café? —sisea rabiosa Estela, inclinándose hacia ella por encima del mostrador.


  


  

    A Isabel Villar le llega el aroma de su perfume y nota cómo su cuerpo, que comienza a tomar decisiones sin consultarle a su cerebro, se embriaga por él y lo absorbe como si lo necesitase para respirar.


  


  

    —No te hablo como jefa, te hablo como Isabel —contesta algo turbada.


  


  

    —Pues yo le hablo como Estela y por mí puede atragantarse con la comida, ahora coja la bandeja y quítese del medio, el café se lo llevaré a la mesa cuando acabe —zanja la camarera y se dirige hacia el siguiente en la cola.


  


  

    Isabel obedece y se encamina hacia la mesa mordiéndose los labios. Elige un lugar que le permite una visión clara del mostrador y se sienta clavando la mirada en Estela mientras sus compañeras se sientan junto a ella.


  


  

    —¿Qué ha sido eso? —le pregunta curiosa Sonia Alonso, una compañera de su departamento que empezó casi al mismo tiempo que ella y con la que se lleva bastante bien.


  


  

    —¿El qué? —sonríe Isabel.


  


  

    Siente algo en el centro del pecho que la hace estar contenta, no se explica qué ha pasado para que eso suceda así, de manera repentina, pero sabe que la culpable es Estela Pinto, y también que desde ahora su objetivo es conseguir calmar las aguas con ella.


  


  

    —Lo de la camarera, ¿por qué la has invitado a tomar café?


  


  

    —Porque me apetecía.


  


  

    Sonia y su otra compañera alzan las cejas sorprendidas y le dedican una mirada interrogativa.


  


  

    —Quiero conocerla, ¿hay algún problema? —pregunta divertida y las demás se ríen negando con la cabeza.


  


  

    —Pues me da que ella no te quiere conocer a ti —concluye Sonia.


  


  

    —Es la camarera a la que reprendí la semana pasada —aclara Isabel.


  


  

    —¿La que suele llegar tarde? —se interesa Sonia.


  


  

    —La misma, y es evidente que no le sentó bien la bronca.


  


  

    —Ya lo creo que no, si las miradas matasen, tú ya estarías tiesa hace rato —se carcajea Sonia.


  


  

    Isabel está de acuerdo con su compañera y también se ríe, hasta que mira hacia el mostrador y sus ojos se encuentran con los de Estela Pinto, que la mira absorta y provoca que la respiración de la jefa de personal se acelere.


  


  

    Durante los siguientes minutos Isabel se desconecta de Estela y disfruta de la comida hablando con sus compañeras de cualquier cosa que no tenga que ver con el trabajo.


  


  

    —Cuidado, que viene —advierte Sonia bajando la voz.


  


  

    Isabel no sabe a qué se refiere hasta que levanta la mirada y ve que Estela se acerca con la bandeja de los cafés. La deja sobre la mesa, de nuevo con un golpe seco que deja claro su mal humor, y comienza a repartir las tazas.


  


  

    —¿Me puedes cambiar el azúcar por sacarina, por favor? —le pide Isabel porque es lo único que se le ocurre para hablar con ella en ese momento.


  


  

    La mirada asesina de Estela le revela que se ha equivocado de táctica, pero se da la vuelta antes de que Isabel rectifique y la jefa la mira caminar hasta el mostrador con agrado, le gusta mucho cómo se le ajusta el uniforme, y también su manera nerviosa de caminar.


  


  

    Estela vuelve con la sacarina sin que Isabel aparte la mirada de ella, y sin saber por qué, decide cabrearla un poco más.


  


  

    —¿Te importa traerme otro? Con uno no tengo suficiente.


  


  

    —¿Eres coja? —espeta Estela plantada frente a ella—, porque yo diría que no, así que si quieres otra mueves el culo y te levantas.


  


  

    Isabel, en lugar de continuar con una guerra absurda, le sonríe con satisfacción y se queda inmóvil, clavando su mirada en ella mientras Estela nota con irritación como el corazón se le desboca, porque sabe que no es por el enfado, es porque Isabel Villar le gusta, y por un momento llega a plantearse hacer que se tropieza para tirarle el café por encima. En su opinión, eso sería lo justo y lo que Isabel se merece, pero Estela se contiene porque necesita ese trabajo.


  


  



  
    Capítulo 5

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Isabel Villar está parada en el paso de peatones que hay poco antes de llegar al acceso del aparcamiento del hospital. Tiene el limpiaparabrisas activado y las escobillas barren el cristal a velocidad media. Empezó a llover anoche y no ha parado.

  


  
    Cuando Isabel ha subido la persiana de su habitación esta mañana nada más levantarse, se ha sentido desubicada por un momento, porque el cielo está tan encapotado y oscurecido que durante unos segundos no sabía si era de día o de noche. No le gustan los días de lluvia, y mucho menos si esa lluvia viene acompañada de relámpagos y truenos ensordecedores. Los días así la hacen conducir en tensión, aferrada al volante como si estuviera colgada de él.

  


  
    En cuanto la marabunta de transeúntes que salen o acceden al hospital deja el paso despejado, reanuda la marcha y accede por fin al aparcamiento subterráneo del edificio. La jefa de personal siente alivio inmediato en cuanto está a cubierto y se dirige hacia la plaza que tiene asignada. 

  


  
    Mira el reloj satisfecha cuando detiene el motor del vehículo, como mujer precavida que es y ante la previsión de que los días de lluvia el tráfico en Barcelona es imposible, ha salido media hora antes. 

  


  
    Mientras se dirige hacia la puerta de acceso, le viene a la mente Estela Pinto y recuerda de inmediato que una de las justificaciones que le dio el día que la amonestó, fue la lluvia. Isabel se pregunta si habrá llegado a tiempo y desea que así sea porque no quiere tener otro enfrentamiento con ella de nuevo, y como si el destino le hubiera leído el pensamiento, la ve bajar de un coche blanco que acaba de aparcar al otro lado del acceso a la escalera y el ascensor.

  


  
    Isabel nota un acelerón en el pecho y contiene el aliento antes de detener el paso y esperarla.

  


  
    Estela cierra la puerta del coche con fuerza, pero el estruendo queda enmudecido por el rugido de un trueno que retumba por toda la planta.

  


  
    —Joder —dice asombrada, y mira a un lado y a otro hasta que su mirada se encuentra con la de Isabel.

  


  
    El ceño de Estela se frunce de inmediato como un acto reflejo, como si su subconsciente supiera que debe mostrarse enfadada con ella aunque no lo esté, incluso a pesar de que el corazón se le haya detenido unos instantes y su pulso se acelere.

  


  
    —Buenos días —saluda Isabel con tono jovial.

  


  
    —Hola —contesta escueta Estela cuando llega junto a ella.

  


  
    Otro trueno estalla en el exterior con tanta fiereza que Isabel tiene la sensación de que las paredes del edificio han temblado. Se le borra la sonrisa y traga saliva al mismo tiempo que abre la puerta y le flanquea el paso a Estela para acceder al rellano. Las dos, como si estuvieran sincronizadas, miran el ascensor que siempre utilizan para subir y después hacia la escalera. Otro trueno, este es de los que parece que van a partir el planeta en dos mitades, al menos esa es la sensación que tienen ellas. Se miran y por un momento Estela deja a un lado su inquina.

  


  
    —¿Escaleras?

  


  
    Isabel asiente con una sonrisa y cuando ambas han subido los tres primeros escalones, se dan cuenta de que el siguiente está mojado y por él baja un chorro de agua.

  


  
    —Cuidado —le dice Isabel cogiéndola del brazo.

  


  
    El agua alcanza su escalón y las dos retroceden al rellano.

  


  
    —Debe haberse roto alguna tubería —deduce Estela.

  


  
    —O alguna claraboya —añade Isabel mirando hacia el hueco de la escalera.

  


  
    Sin decir nada más, la jefa de personal pulsa el botón del ascensor, dispuesta a avisar a mantenimiento en cuanto llegue a su despacho para que se encarguen de lo que sea que sucede antes de que alguien resbale y se caiga por la escalera. Las puertas se abren y Estela entra y se sitúa al fondo. Es Isabel la que se queda quieta en la puerta, porque acaba de tronar de nuevo y se siente inquieta.

  


  
    —Por favor… —cabecea sorprendida Estela—. No me diga que le dan miedo las tormentas.

  


  
    —No me dan miedo, simplemente no me gustan.

  


  
    —O entra o subo sola, solo me falta fichar tarde por su culpa —suelta Estela e Isabel la mira sorprendida.

  


  
    La jefa se decide por fin y cuando las puertas se cierran aprieta el botón para que se ponga en marcha. En un primer momento, el ascensor no se mueve, como si el botón no hubiera funcionado a la primera. Isabel lo mira ceñuda y pensativa…

  


  
    —Quizá es mejor subir por la escalera con cuidado, esto no me gusta…

  


  
    El brazo de Estela se adelanta e Isabel mira horrorizada como la camarera pulsa el botón con insistencia hasta que la luz se enciende y el ascensor comienza a subir.

  


  
    —¿Qué haces? —ladra Isabel—. Deberíamos haber salido, no es recomendable utilizar los ascensores cuando hay tormenta por si se va…

  


  
    Isabel deja de hablar, no porque no quiera seguir, es porque el ascensor se ha detenido en seco y la luz se ha apagado. La jefa contiene la respiración y no la recupera hasta que la luz de emergencia se enciende sobre su cabeza y es consciente de que se acaban de quedar atrapadas. Entonces comienza a hiperventilar de manera repentina, Estela esperaba que le gritase que es culpa de ella, pero Isabel no lleva bien lo de los espacios pequeños, y mucho menos en medio de una tormenta.

  


  
    —Nos vamos a matar —dice y Estela abre los ojos como platos.

  


  
    —Pero qué dices… —le recrimina mirándola espantada.

  


  
    A Isabel le tiembla el labio inferior y se ha apoyado con una mano en la pared del ascensor. Está nerviosa, tiene miedo y se ha quedado encerrada con una persona que la odia, sin duda, la situación no es nada favorable para ella.

  


  
    —El ascensor se caerá y nos mataremos —añade sin parpadear.

  


  
    —Mátate tú si quieres —ladra Estela—, a mí déjame en paz que todavía tengo que hacer muchas cosas.

  


  
    Isabel sabe que si no logra distraer sus pensamientos cuanto antes, le entrará un ataque de pánico y entonces sí que va a tener un problema serio. La jefa de personal pega la espalda a la pared y cierra los ojos intentando dejar la mente en blanco, también trata de hacer respiraciones lentas que le bajen el ritmo de las pulsaciones, pero nada funciona y sus ojos se abren cuando nota presión sobre el abdomen.

  


  
    Se trata de la mano de Estela Pinto, que se ha situado frente a ella y la mira de un modo que Isabel es incapaz de descifrar.

  


  
    —¿De verdad te da miedo estar encerrada aquí?

  


  
    El tono que ha empleado es suave, incluso dulce, no tiene nada que ver con esa hostilidad que la camarera ha estado mostrando hacia ella continuamente. Isabel quiere mirarla a los ojos cuando asiente, pero no puede porque los suyos se detienen en sus labios. La poca claridad que emite la luz de emergencia es suficiente para ver cómo le brillan y el corazón de Isabel comienza a latir de un modo diferente.

  


  
    Ha encontrado una distracción, algo que no permite que el ruido atronador de la tormenta le afecte ni que el miedo a que el ascensor se caiga la paralice. Solo puede pensar en Estela y en las ganas enfermizas que tiene de besarla.

  


  
    —Ahora ya no tanto —susurra y esta vez sí que consigue mirarla.

  


  
    Estela se da cuenta del tono juguetón que ha empleado Isabel, y también de que ha puesto la mano sobre la suya.

  


  
    —¿Y eso a qué se debe? —curiosea Estela y se pega más a ella.

  


  
    Ahora la distancia es nula. Las manos que las dos tienen unidas están aprisionadas por sus cuerpos. Están pecho contra pecho y la corriente y la excitación les recorre el cuerpo como un relámpago.

  


  
    —No puedo dejar de mirarte —confiesa Isabel para regocijo de Estela.

  


  
    —Es curioso —dice y se humedece los labios a propósito—, hace unos días querías echarme y ahora me devoras con la mirada.

  


  
    —Me gustaría devorarte con la boca.

  


  
    Isabel no espera una respuesta y tampoco una reacción, echa su cuerpo hacia delante arroyando el de Estela al mismo tiempo que hace chocar sus labios. El chasquido del primer beso resuena por el habitáculo de un modo escandaloso porque coincide con un momento de silencio, el segundo ya no se escucha, ni el tercero. Tampoco se escucha el impacto de la espalda de Estela contra la pared opuesta, ni los trompicones que ambas dan rebotando por las paredes del diminuto espacio que ocupan mientras se tocan y se besan.

  


  
    Ahora es la espalda de Isabel la que está pegada de nuevo a la pared, Estela le ha bajado el pantalón hasta los tobillos y ha mordido su sexo por encima de la braga haciendo que se humedezca por completo. Isabel Villar ya no se acuerda de la ansiedad que tenía hace un momento por estar encerrada en el ascensor, al contrario, ahora lo agradece porque está segura de que de otra manera, es muy difícil que esto hubiera pasado, pero está pasando.

  


  
    Las dos están ahora de rodillas una delante de la otra. El suelo está frío y la posición es incómoda, pero nada les importa porque los dedos de una se han hundido dentro de la otra y viceversa, las dos se mueven al mismo ritmo y se besan entre jadeos. A Isabel el placer le llega en pequeñas oleadas que no la dejan pensar, jadea con fuerza mientras intenta concentrarse en no perder el ritmo con Estela, que se ha aferrado a su hombro con su mano libre y le está clavando las uñas mientras se mueve contra su mano y gime con más fuerza que la tormenta.

  


  
    Isabel y Estela no saben el tiempo exacto que han pasado encerradas en el ascensor, pero cuando la luz vuelve y las puertas se abren, las dos están sentadas en el suelo con la espalda apoyada en la pared del fondo. Ya están completamente vestidas como si no hubiera pasado nada, en silencio, muy pegada una a la otra con la mirada perdida, absortas. Estela no deja de repetir en su cabeza lo que ha sucedido, aunque lo deseaba, no se lo esperaba y se ha quedado en bucle. Isabel no se quita de la cabeza el sonido de los gemidos de Estela ni ese momento en el que le ha suplicado que no se detuviese. Para la jefa de personal ha sido algo trascendente que no logra explicarse, una sensación única, y también algo que necesita y quiere repetir, pero no tiene claro que Estela quiera lo mismo que ella.

  


  


  
    Capítulo 6

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Por primera vez en muchos meses Estela se despierta y siente algo muy parecido a la felicidad. No está nerviosa, tampoco tensa e irritada a pesar de que tiene mucho sueño. Se levanta de la cama y mientras se viste observa divertida el pequeño hematoma que le ha salido en las rodillas por ese tiempo que permaneció en cierta postura disfrutando como una perra con Isabel. Se pasa los dedos por encima y vuelve a sonreír pensando que sin duda mereció la pena, que no le importaría repetir, aunque en esta ocasión preferiría hacerlo en un lugar más cómodo, que una ya no tiene veinte años y las posiciones raras le pasan factura.

  


  
    Va directamente al baño, se da una ducha rápida para despejarse y se viste. De camino a la cocina se asoma a la habitación de Sira, que duerme profundamente. Por suerte hoy es sábado y no tiene que llevarla al colegio antes de irse a trabajar, así que desayuna tranquilamente mientras rememora ese momento con Isabel y valora la posibilidad de recordarle que le dijo que quería invitarla a un café. Estela tiene cierta inseguridad ahora mismo y se pregunta si después de lo que ha pasado entre ellas la jefa de personal seguirá queriendo quedar con ella o como ya ha conseguido lo que quería, pasará a otra cosa. Eso la irrita un poco, pero tampoco le da mayor importancia, es una mujer adulta, ya ha tenido sexo por puro placer otras veces desde que se divorció de Ernesto, pero con ella fue diferente, tanto, que le cuesta definirlo.

  


  
    Absorta en sus pensamientos, da un bote en la silla cuando el timbre de su casa suena. Estela mira el reloj sorprendida, ya es la hora de marcharse y su vecina del primero viene para quedarse con Sira. Apura su café y corre para abrirle, se saludan, Estela le da las gracias por enésima vez, no tiene palabras para agradecer lo que esa mujer hace por ellas, ni dinero.

  


  
    —Volveré en cuanto salga —dice mientras coge su bolso y las llaves del coche.

  


  
    —No te preocupes, mi marido tiene turno de noche este mes y no se levantará hasta la tarde, no tengo prisa.

  


  
    Estela le sonríe agradecida y se marcha. El buen humor no le dura mucho, porque cuando se detiene en el primer semáforo, el coche se le cala y después no hay manera humana de ponerlo en marcha.

  


  
    —No, no, no… —grita golpeando el volante con las palmas de las manos—, no me jodas, ahora no.

  


  
    Estela Pinto insiste, pero el coche no se inmuta y los bocinazos de los coches que tiene detrás la están desquiciando. Finalmente, tiene que desistir y bajar del coche.

  


  
    —¿Necesita ayuda?

  


  
    El que se ofrece es un joven de no más de veinte años que observa la escena desde la acera con su grupo de amigos. Estela tiene claro por las ojeras y el aspecto demacrado de todos que todavía no se han acostado después de una noche de fiesta, pero acepta que entre todos empujen su coche hasta apartarlo de la calzada.

  


  
    La camarera ve pasar los minutos espantada mientras espera a la grúa y aprovecha para llamar al hospital y avisar de que llegará tarde. No logra hablar con Isabel Villar, que al parecer libra todos los fines de semana, no como ella, que trabaja más horas que un reloj.

  


  


  
    Capítulo 7

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    El lunes Isabel vuelve a tomar el ascensor para subir hasta su planta, esta vez no lo hace con Estela, momento en el que ha estado pensando sin poder remediarlo durante todo el fin de semana. En esta ocasión, a su lado, está la directora Elvira Trejos, con la que ya se ha tomado un par de cafés la última semana y a la que empieza a apreciar como una buena amiga.

  


  
    —¿Qué tal todo? —se interesa Elvira.

  


  
    Las puertas del ascensor se abren y entra la doctora Maza saludándolas a ambas. A Isabel no le pasa desapercibido el gesto sutil de la doctora cuando roza la mano de Elvira y le sonríe. Ya las ha visto juntas en más de una ocasión y de repente ha encajado las piezas de un rompecabezas que hasta ahora no había tenido la necesidad de montar. Sorprendida, Isabel sopesa qué contestar, no sabe si Elvira se interesa por su fin de semana o por sus asuntos en el trabajo.

  


  
    —¿Has descansado? —añade Elvira, e Isabel siente alivio por la aclaración.

  


  
    —Sí —responde y se queda pensativa.

  


  
    Ha descansado físicamente, pero mentalmente la cabeza le hervía pensando en Estela, así que no está segura de que esa sea la respuesta correcta. Se acaba de dar cuenta de que quizá la directora del hospital sea una buena confidente con quien hablar de lo que le pasa, está claro que ella también está con una mujer y tal vez pueda resolverle algunas dudas.

  


  
    —¿Y tú? —se interesa de manera sincera justo cuando las puertas del ascensor se abren en su planta.

  


  
    —Más o menos —responde la directora y tanto ella como Silvia Maza sonríen divertidas.

  


  
    Isabel siente una envidia inexplicable y llega a la conclusión de que ella también quiere tener algo así con Estela. Quiere agotarse con ella y al mismo tiempo disfrutar de esa complicidad de la que parecen gozar las dos mujeres.

  


  
    —Nos vemos —dice Isabel, sonriéndoles antes de que las puertas se cierren.

  


  
    Se marcha contenta a su despacho, decidida a ir a ver a Estela e invitarla a ese café que le propuso el otro día para conocerla un poco más, pero no ha cruzado la puerta de su despacho cuando Sonia Alonso la intercepta y le pasa un informe.

  


  
    —Tengo malas noticias para ti —dice y se lo entrega.

  


  
    Isabel acepta la carpeta y la mira ceñuda esperando una explicación.

  


  
    —Lo ha vuelto a hacer —dice Sonia.

  


  
    La jefa de personal tuerce el gesto e inmediatamente piensa en el enfermero al que le gusta coger bajas injustificadas. Tiene ese asunto a medias, de hecho, es el motivo por el que su relación con Elvira Trejos se ha ido estrechando, porque para tomar ciertas medidas, antes ha tenido que reunirse con el abogado que gestiona todos los asuntos del hospital y también con la directora. El objetivo es despedirlo, pero haciendo las cosas bien para no darle ningún motivo que justifique que después los acabe denunciando, porque la gente como él, es así, vividora.

  


  
    —¿Está de baja otra vez? —pregunta sorprendida.

  


  
    Sonia hace un mohín y se queda pensativa porque no entiende la pregunta, hasta que se da cuenta de que no hablan de la misma persona.

  


  
    —No te hablo de él, hablo de la camarera. Estela Pinto llegó tarde el sábado.

  


  
    Isabel recibe la noticia como una patada en la boca del estómago, una de esas que recibes a traición, de las que no ves venir y que, por lo tanto, no puedes parar y cuyo impacto te deja sin aliento.

  


  
    —Será perra… —masculla entrando en su despacho.

  


  
    No sabe por qué motivo le molesta tanto y durante varios minutos se queda junto a su mesa de pie, intentando calmarse para no bajar a la cafetería y montarle un número. Se deja caer en la silla y coge aire hasta que el pecho se le infla como un globo, y entonces descubre que se siente traicionada, no puede evitar pensar que Estela se aprovecha de ella, que se piensa que porque se han acostado una vez, ahora es libre de hacer lo que le da la gana y volver a las andadas. Está muy equivocada.

  


  
    Isabel descuelga el teléfono y le pide a Sonia que mande llamar a Estela, la quiere en su despacho de inmediato.

  


  
    Esta vez no tiene que esperar mucho, es como si Estela ya hubiera adivinado que la iba a hacer llamar y al cabo de diez minutos, la tiene de pie frente a su mesa. Isabel nota los latidos desbocados de su pecho y se desconcentra unos segundos durante los cuales permanece en silencio, la presencia de Estela la desestabiliza de un modo inconcebible para ella, algo que antes no le pasaba.

  


  
    Estela no está mucho mejor, en su cabeza había estado planeando un encuentro perfecto con Isabel hasta que su coche la dejó tirada y acabó con todas sus posibilidades con ella.

  


  
    —¿No vas a decir nada? —se impacienta Estela, que necesita acabar con eso cuanto antes.

  


  
    Isabel le clava una mirada iracunda y, en lugar de pedirle que tome asiento, ella se levanta de su silla y se dirige hacia el otro lado de la mesa. La camarera nota como le flaquean las rodillas y no es precisamente porque Isabel le dé miedo, es su cercanía, su olor, su calor, todo ese conjunto la está poniendo enferma y en lo único que piensa es en besarla, en abrirle esa bata blanca con la que se suele cubrir y desabotonarle la blusa para besarle los pechos. Es algo que le quedó pendiente en el ascensor y que no puede quitarse de la cabeza.

  


  
    —Te has aprovechado de mí —brama Isabel de sopetón.

  


  
    A Estela, que estaba absorta en sus tórridos pensamientos, la coge desprevenida y necesita unos segundos para situarse.

  


  
    —Eso no es verdad —se defiende y se pone rígida, tratando de no flaquear.

  


  
    —Un polvo, nos acostamos una vez y al día siguiente ya llegas tarde. ¿Es que intentas reírte de mí en mi cara?

  


  
    Isabel está dolida y no oculta su decepción, y cuando Estela se da cuenta de que el mayor problema de la mujer que tiene delante es ese, no puede evitar que se le escape una sonrisa. No es porque no la respete ni porque se pase a la torera las normas o se mofe de su comportamiento del sábado, es porque ha descubierto que le importa y que lo que le preocupa es tener que despedirla.

  


  
    —¿Está cerrado? —pregunta la camarera mirando hacia la puerta.

  


  
    Isabel mira también, pero ella lo hace desconcertada, sin entender a qué viene semejante pregunta en ese momento.

  


  
    —No, no está cerrado —contesta más herida todavía, cuando llega a la equivocada conclusión de que a Estela solo le interesa una cosa de ella.

  


  
    —¿Hay peligro de que entre alguien?

  


  
    Estela se ha acercado peligrosamente a ella y le ha susurrado provocando que toda su piel se erice y su sexo palpite frenético de excitación. La jefa de personal niega con la cabeza, turbada, y Estela le pone ambas manos entre el cuello y los hombros.

  


  
    —No me aproveché de ti —le dice muy seria mirándola a los ojos, algo que Isabel valora y tiene en cuenta, porque a ella le cuesta mucho apartar la vista de sus labios—. Me levanté con tiempo, antes de lo normal como todos los días desde que te enfadaste conmigo, no solo porque no quiero llegar tarde, también porque no quiero disgustarte.

  


  
    El cosquilleo de Isabel se va extendiendo y se reparte, ahora no todo está entre sus piernas, también se está instalando en el centro de su pecho.

  


  
    —Me desperté contenta y feliz, pensando en ti —sigue susurrando la camarera—. En lo que te diría cuando llegara aquí hoy, porque quería verte, quería repetir lo del ascensor, quería ese café que me debes y, sobre todo, quería conocerte mejor, pero llegué a un semáforo y el puto coche se paró y me dejó más tirada que una mierda de paloma. Tuve que pedirle ayuda a una pandilla de chavales borrachos para apartarlo de la calzada y esperar a la grúa hasta que llegó. Después tuve que esperar a un taxi, que a esas horas es un poco difícil porque van de un lado a otro de la ciudad recogiendo a todos los borrachos que la policía detiene en los controles de alcoholemia. En definitiva, fue un puto desastre de mañana, pero lo peor de todo no era eso…

  


  
    Estela se queda callada y a Isabel le puede la impaciencia, justo la reacción que busca la camarera.

  


  
    —¿Qué era lo peor?

  


  
    —Lo peor era decepcionarte, saber que tú te enfadarías y que no me ibas a creer. Por eso he traído el recibo del taxi y la hoja de servicio que me dio el señor de la grúa. Sé que te parezco una irresponsable, y está más que justificado que pienses que lo soy porque no paro de darte motivos para ello, pero de verdad que no soy así, Isabel, es solo una racha de mierda que estoy atravesando, parece que todos los astros se han confabulado para joderme y que no levante cabeza.

  


  
    —O te ha mirado un tuerto —añade Isabel.

  


  
    Lo hace con tanta seriedad que Estela no está segura de si lo piensa de verdad o es un comentario sarcástico, y eso le duele.

  


  
    —Te mostraré los papeles —dice, pero Isabel la detiene antes de que pueda moverse.

  


  
    —No quiero que me enseñes nada, te creo —dice rotunda.

  


  
    —¿De verdad?

  


  
    A Estela se le encharcan los ojos sin poder evitarlo, se siente tan sola y está tan poco acostumbrada a que la apoyen que la sensibilidad le ha brotado dejándola en un estado de vulnerabilidad ante Isabel que le da mucho miedo.

  


  
    —De verdad, me creo que te hayan pasado todas esas cosas y que tengas un exmarido tan capullo —aclara Isabel y le pasa los pulgares por debajo de los ojos.

  


  
    Estela sonríe y los cierra unos segundos, cuando los abre, Isabel ya está muy cerca y solo puede abrir la boca para recibir la calidez de sus labios y la humedad de su lengua.

  


  


  
    Epílogo

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Estela Pinto abre la puerta del portal y el frío del invierno la golpea, se abrocha todos los botones del abrigo mientras escanea la calle hasta que ve el coche de Isabel al otro lado de la acera parado en doble fila con las luces de emergencia puestas. Sonríe sin poder evitarlo, es viernes por la tarde y Sira pasará todo el fin de semana con su padre, así que ella lo va a pasar con Isabel por primera vez y está un poco nerviosa. Desde que se conocen no han pasado tanto tiempo juntas, tan solo alguna noche en casa de Isabel, para Estela, este fin de semana las pone a prueba, así que es importante que todo salga bien.

  


  
    Cruza la calle corriendo y se sube en el coche con prisa para que Isabel pueda quitarlo de ahí antes de que venga la Guardia Urbana y las multe, se sentiría culpable y no está para asumir gastos extra este mes.

  


  
    —Hola —dice sonriente.

  


  
    Estela se inclina hacia Isabel y la besa en los labios, le sabe a poco, tiene un hambre de ella que le resulta imposible saciar, pero se dice que mejor así, le gusta esa sensación y no quiere que se le pase.

  


  
    Isabel le hace una caricia en la mejilla y al comprobar que la tiene helada sube un poco la calefacción del coche antes de ponerlo en marcha. A Estela le encantan esos detalles de la jefa de personal.

  


  
    —¿A dónde vamos? —pregunta la camarera con curiosidad.

  


  
    Isabel le prometió que pasarían todo el fin de semana encerradas en su casa, a ser posible desnudas, pero que el viernes tenían que hacer algo muy urgente primero. Estela le preguntó muy intrigada, y la respuesta de Isabel la dejó más intrigada todavía.

  


  
    —No te lo digo, que si lo sabes no querrás ir —zanjó, y ella se quedó perpleja.

  


  
    De eso hace un par de días y desde entonces tiene ese run run en la cabeza. No deja de darle vueltas tratando de adivinar a qué lugar pretende ir para que ella no quiera. A Estela no se le ocurre nada, básicamente, porque a estas alturas, se está encoñando tanto de Isabel, que siempre que sea en su compañía, estaría dispuesta a ir al mismísimo infierno.

  


  
    —¿Me lo dices o no? —insiste Estela al ver que Isabel no contesta.

  


  
    —No seas impaciente, ya estamos llegando.

  


  
    Isabel le hace una caricia sobre la rodilla y Estela se estremece de gusto. No le gusta ese poder que Isabel tiene sobre ella ni que la haga babear con tanta facilidad, pero no puede remediarlo.

  


  
    La jefa de personal del Hospital Cristalmar se desvía hacia el interior de un aparcamiento subterráneo cercano a El Corte Inglés de la Avenida Diagonal. De allí salen y caminan cogidas de la mano en silencio. Isabel feliz al pensar que por fin van a pasar unos días juntas, Estela muerta de la intriga hasta que se detienen delante de una tienda esotérica e Isabel mira el escaparate.

  


  
    Estela también lo hace, no hay gran cosa en realidad. Piedras, inciensos, cartas, algunas velas y un cartel que dice que se hacen limpiezas espirituales, remedios contra el mal de ojo y otras cosas que Estela no entiende. Su mirada se queda clavada en eso y, cuando por fin comprende, se vuelve hacia Isabel y parpadea un par de veces con incredulidad.

  


  
    —No me jodas, Isa —dice arqueando las cejas.

  


  
    —No perdemos nada por probar, Estela. Dicen que es muy buena en lo que hace y tú tienes una mala suerte digna de un pueblo entero.

  


  
    —Madre mía, estás hablando en serio —añade Estela todavía más impresionada.

  


  
    —Tiene una lista de espera de seis semanas, gracias a una amiga conseguí que nos hiciese un hueco —le susurra Isabel y le da un sonoro beso en los labios tras acunar su cara entre las manos —. Hazlo por mí, anda —ahora susurra melosa, y cuando hace eso, Estela no es capaz de negarle nada.

  


  
    —Está bien, pero entras conmigo que a mí estas cosas me dan mucho respeto.

  


  
    Isabel sonríe, pletórica, y las dos empujan la puerta, que emite un tintineo que a Estela se le antoja tenebroso.

  


  
    El interior está poco iluminado y no hay nadie. Isabel lo mira todo con curiosidad mientras que Estela permanece inmóvil a su lado, viendo como una cortina que esconde una puerta, se descorre y por ella aparece una mujer menuda que las mira con ojos saltones.

  


  
    Estela siente un escalofrío y unas ganas irrefrenables de salir corriendo, pero después mira a Isabel y la ve tranquila, esperanzada en que esa mujer que a ella le parece diabólica, logre espantar esa mala suerte que según ella, la persigue como una sombra. Estela sonríe y suspira, ella no cree en esas cosas, pero si con ello hace feliz a Isabel, lo hará porque Isabel la hace feliz a ella.

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
AAAAAAAAA

ESTELA





